
 

 

 

 

 

DECLARACIÓN INSTITUCIONAL DEL AYUNTAMIENTO EN RELACIÓN A LA MUERTE 

DE NELSON MANDELA 

 
SESIÓN DE DÍA 19 DE DICIEMBRE DE 2013 
 

 
Con la muerte, el pasado 5 de diciembre del 2013, del presidente Nelson Mandela, hombre universal, 
figura planetaria, símbolo de la dignidad y de la justicia humana, nos deja una de las figuras capitales del 
siglo XX, el hombre, el político que pilotó la transición de un país, Sudáfrica, asediado por el apartheid 
hasta la década de los noventa del siglo pasado hasta convertirlo hoy en una democracia social y 
multirracial. 
 
Desde la prisión, como la de la isla de Robben Island, en la que pasó más de 18 años, Mandela combatió 
la injusticia social y se convirtió en un símbolo contra la opresión racial, pero sobre todo en el hombre 
que fue la clave para el cambio y la transformación de un país dividido desde el odio y la violencia de 
Estado contra la mayoría negra, que simbolizó durante décadas la vergüenza de un modelo de represión 
racial vigente incluso después del fin de la guerra fría. Y hoy, gracias a hombres de Estado como 
Mandela, que por encima de todo puso el deseo de construir un país mejor, plenamente democrático y 
que representa el futuro del continente africano, es un país plenamente democrático, que mira el 
futuro, no sin problemas y dificultades, pero que ha dejado atrás uno de los episodios más trágicos e 
injustos de la historia del siglo XX. 
 
Mandela, por encima de todo, entendió que el futuro pasaba por la reconciliación. Y lo hizo dando 
esperanza a millones de africanos, e inspirando a muchas otras ciudadanas y ciudadanos de todo el 
mundo. 
 
El once de febrero de 1990 salió de la prisión después de 27 años y sin que se hubiera publicado una 
foto suya desde el 1964. Fue puesto en libertad en un Estado en situación de emergencia, y desde la 
humildad, la voluntad de pacto y de acuerdo, obviando décadas de represión blanca de los hombres que 
lo tuvieron encarcelado, fue capaz de unificar un país después de llegar a su presidencia el 1994. 
 
Mandela representa una ambición y una pasión de toda una vida por la libertad, por la dignidad, por la 
igualdad de su pueblo al margen del color de su piel, y que le supuso el premio Nobel, pero sobre todo, 
el reconocimiento de su gente, y el de la sociedad civil universal. Ha muerto un gigante, una leyenda del 
siglo XX, del siglo de los extremos, extremos que tan bien supo hacer convivir el presidente Mandela. 
 
Nelson Mandela, hombre de África, murió a los 95 años, y para muchos, es hoy una de las figuras más 
relevantes del siglo XX, una de las claves para entender el continente Africano, pero también para 
comprender mejor la historia colonial europea, las transformaciones del mundo global, la globalización, 
y los cambios en el continente Africano. 
 
Quien fue presidente sudafricano era uno de los pocos líderes mundiales reconocido en todos los 
continentes, embajador de la lucha contra el racismo, la segregación racial, el odio y el colonialismo más 
brutal, pero también la voz del diálogo, del consenso y de los acuerdos por encima de los partidismos y 
los sectarismos que quedan siempre en un segundo plano de la historia. 
 
Madiba, nombre que cogió de su pueblo, fue un dirigente político clarividente, que consolidó la 
democracia de su país después de reformarla en lugar de provocar una implosión del sistema,  
 



 

 
 
 
que consiguió hacer crecer la clase media e hizo entender que la reconciliación es posible si no se 
traiciona la memoria. 
 
El Ayuntamiento de Palma rinde homenaje de admiración, agradecimiento y consideración al líder del 
Congreso Nacional de África (ANC), al presidente de Sudáfrica, al premio Nobel de la paz, al luchador por 
la justicia social, la libertad y la igualdad acordando la dedicatoria de una calle de la ciudad que llevará 
su nombre y con la lectura del poema de Henley que leía durante los larguísimos años de cautiverio.  
 
“Fuera de la noche que me cubre/negra como lo abismo de polo a polo/agradezco a cualquier dios que 
pudiera existir/ por mí alma incontestable. 
En las feroces garras de la circunstancia/ ni he gemido ni he gritado/ bajo los golpes del azar/ mí cabeza 
sangra pero no se inclina/ más allá de este lugar de ira y de lágrimas/es  inminente el horror de la 
sombra. 
Y sin embargo la amenaza de los años/ me encuentra y me encontrará sin miedo. 
No importa cuan estrecha sea la puerta/cuan cargada de castigos la sentencia/ soy el amo de mí 
destino: 
Soy el capitán de mí alma” 
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